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C A P I T U L O 0
Introducción
Esbelto, de manto claro con puntos oscuros y unos ojos azules
imposibles de olvidar, el siamés es uno de los gatos más antiguos,
elegantes y reconocibles del mundo. Pero su rasgo más fuerte no
está en el pelo: es su carácter conversador, apegado y demandante.
De su origen de reyes, su misterioso colorpoint y, sobre todo, de
cómo cuidarlo y convivir con él se trata esta guía.



I N T R O D U C C I Ó N C O L E C C I Ó N  M A S C O T E R A

P

El gato de los ojos azules

ocos gatos se reconocen de un vistazo como el siamés: el cuerpo claro y
esbelto, la máscara oscura en la cara, las orejas grandes y, sobre todo,

esos ojos de un azul profundo que parecen mirarte el alma. Es, quizá, el gato
de raza más famoso del planeta, y detrás de esa elegancia hay una historia
que empieza en los templos y palacios del antiguo Siam.

Pero el siamés no enamora solo por lindo. Enamora —y a veces desconcierta— por su forma
de ser. Es el más conversador de los gatos, el más apegado a su gente, el más parecido a un pe‐
rro en su necesidad de estar con vos. Quien tiene un siamés no tiene una mascota decorativa:
tiene un compañero que opina, que sigue, que reclama y que quiere ser parte de todo. No es un
gato para cualquiera, y por eso conviene conocerlo bien antes y durante la convivencia.

Esta guía te cuenta las dos caras del siamés: la del gato bello y misterioso —su origen, la ge‐
nética que explica su manto y sus ojos azules— y la del gato real que vive en tu casa, con sus
necesidades felinas, su salud de raza y su carácter intenso. Todo pensado para que tu siamés
viva sano, largo y feliz, y para que la convivencia sea tan buena como promete.

Lo que vas a encontrar en este volumen
▪  De dónde viene el siamés: el gato de los templos y palacios de Siam.

▪  El misterio del colorpoint: por qué nace blanco y se "pinta" con el frío.

▪  Su carácter conversador y apegado, y por qué no tolera la soledad.

▪  Territorio, salud de la raza, alimentación, grooming del manto corto y convivencia.

▪  Comportamiento, juego que canaliza su energía y las etapas, del gatito al gato mayor.
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C Ó M O  U S A R  E S T A  G U Í A

Si te fascina su historia y su color, arrancá por los capítulos de qué es y de genética.
Si ya convivís con tu siamés y buscás cuidarlo mejor o entender su carácter, saltá
directo a carácter, territorio, salud y comportamiento según lo que necesites hoy. Toda
la guía está pensada para tenerla a mano.



C A P I T U L O I
¿Qué es el gato siamés?
Un gato de reyes
A diferencia del gato común, el siamés sí es una raza: una de las
más antiguas y definidas del mundo, nacida en los templos y
palacios del antiguo Siam, la actual Tailandia. Conocer de dónde
viene ayuda a entender por qué es como es.



C A P  I  ·  Q U É  E S E L  G A T O  S I A M É S

E

El gato antiguo de los templos de Siam

l siamés es una raza natural y antiquísima, originaria del reino de Siam,
la actual Tailandia. Allí se lo conocía como Wichienmaat —algo así

como "diamante de luna"— y no era un gato cualquiera: vivía en templos y
palacios, al cuidado de monjes y de la realeza, con fama de traer suerte y
hasta de acompañar el alma de las personas importantes tras la muerte.

Su imagen aparece en un manuscrito tailandés muy antiguo, el "Tamra Maew" o libro de poe‐
mas de los gatos, escrito hace siglos, donde ya se describen esos gatos de cuerpo claro y patas,
cara y cola oscuras. Durante mucho tiempo fue un gato reservado y difícil de conseguir fuera
de Siam: sacar uno del país era casi un privilegio de Estado. Ese aire aristocrático y exótico lo
acompañó siempre.

El siamés llegó a Occidente recién a fines del siglo XIX. En 1884, un cónsul británico recibió
una pareja de estos gatos como regalo del rey de Siam y los llevó a Inglaterra; poco después se
los exhibió en las primeras exposiciones felinas de Londres y causaron sensación. Los llama‐
ron "el gato real de Siam", y desde entonces se volvió una de las razas más populares e influ‐
yentes del mundo.

Tan influyente que el siamés es la base de muchas razas modernas: de él descienden o derivan
el oriental, el balinés (siamés de pelo largo), el tonkinés y el punto de color de otras razas. En
la Argentina es, para muchos, "el gato de raza" por excelencia, el que todos reconocen. Pero
debajo del pedigrí y la elegancia sigue siendo un gato, con las mismas necesidades felinas que
cualquier otro.
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U N A  R A Z A ,  N O  U N  C O L O R

A diferencia del "gato tricolor" o del "gato negro", que son colores, el siamés es una
raza de verdad, con un estándar que define su cuerpo, su manto y su carácter. Eso trae
lo bueno (un tipo previsible) y lo que hay que vigilar (algunas predisposiciones
hereditarias que verás en el capítulo de salud).



C A P  I  ·  Q U É  E S E L  G A T O  S I A M É S

S
El siamés "tradicional" y el moderno

i mirás fotos de siameses vas a notar que no todos son iguales de cuerpo. Con las décadas
se separaron dos tipos. El tradicional o "thai" —también llamado applehead por su ca‐
beza más redonda— es el siamés robusto y de rasgos suaves de las fotos viejas. El mo‐

derno o de exposición es el estilizado al extremo: cabeza en forma de cuña larga, cuerpo muy
fino y orejas enormes. Los dos son siameses de verdad; en las casas argentinas se ve sobre
todo el tipo tradicional o intermedio.

Más allá del tipo, el siamés comparte una silueta inconfundible: cuerpo esbelto, tubular y sor‐
prendentemente musculoso y liviano, patas largas y finas, cola larga que termina en punta, y
un manto corto, fino y pegado al cuerpo, casi sin subpelo. La cabeza es angulosa, con orejas
grandes, y los ojos, siempre azules y almendrados. Es un gato atlético y ágil, hecho para tre‐
par, saltar y moverse: nada que ver con un gato pesado de sillón.

E L  S I A M É S  D E  U N  V I S T A Z O

RASGO CÓMO ES

Origen Antiguo Siam (actual Tailandia)

Tipo de cuerpo Oriental: esbelto, largo y atlético

Manto Corto, fino y brillante, colorpoint

Ojos Azul intenso, almendrados, siempre

Peso adulto Entre 3 y 5 kg, liviano

Longevidad Alta: 15 a 20 años, a veces más
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T R A D I C I O N A L  O  M O D E R N O ,  E L  M I S M O  G A T O

No te obsesiones con si tu siamés es "de tipo antiguo" o "moderno": ambos son
siameses auténticos y comparten lo que de verdad importa en la convivencia, que es
el carácter y los cuidados. La elegancia es un plus; lo esencial es cómo es por dentro
y cómo cuidarlo, y de eso trata el resto de la guía.



C A P I T U L O I I
El manto colorpoint: la
genética del color
El rasgo más famoso del siamés esconde una de las historias de
genética más lindas del reino animal: su color depende de la
temperatura. Nace blanco y se "pinta" de oscuro en las zonas más
frías del cuerpo. Por eso tiene puntos, y por eso sus ojos son
siempre azules.



C A P  I I  ·  G E N É T I C A E L  G A T O  S I A M É S

L

Nace blanco y se pinta con el frío

os gatitos siameses nacen completamente blancos o crema, sin puntos.
Recién en las primeras semanas de vida les van apareciendo la máscara,

las orejas, las patas y la cola oscuras. La razón es fascinante: el siamés lleva
una forma de "albinismo sensible a la temperatura", una variante del gen que
fabrica el pigmento que solo funciona en las partes frías del cuerpo.

La enzima que da color al pelo (la tirosinasa) viene, en el siamés, "defectuosa" de una manera
muy particular: se inactiva con el calor y solo trabaja bien donde la piel está más fría. ¿Y cuá‐
les son las zonas más frías de un gato? Las puntas, las que están más lejos del centro caliente
del cuerpo: la cara y el hocico, las orejas, las cuatro patas y la cola. Ahí el pigmento se forma y
el pelo sale oscuro. En el tronco, más caliente, el pigmento casi no se produce y el manto
queda claro.

De ahí sale el patrón colorpoint: cuerpo pálido y "puntos" oscuros. La panza, la parte más ca‐
liente, es siempre la más clara. Y como todo depende de la temperatura, el color cambia con
las circunstancias: un siamés que vive en un lugar frío tiene los puntos más oscuros y contras‐
tados; uno siempre en el calor, más claros. Hasta una zona rapada para una cirugía puede vol‐
ver a crecer más oscura por un tiempo, y una fiebre puede aclarar el pelo. Es literalmente un
termómetro con pelo.
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P O R  Q U É  L O S  O J O S  S O N  S I E M P R E  A Z U L E S

El mismo gen del albinismo que "apaga" el pigmento del cuerpo también reduce el
color del iris: por eso todos los siameses tienen ojos azules, más o menos intensos,
pero nunca verdes ni amarillos. Si un gato con pinta de siamés tiene los ojos verdes o
dorados, no es un siamés puro. El azul es la firma de la raza.



C A P  I I  ·  G E N É T I C A E L  G A T O  S I A M É S

T
Seal, blue, chocolate, lilac: los colores del punto

odos los siameses comparten el patrón colorpoint, pero se diferencian por el color de los
puntos. El clásico, el de las fotos de siempre, es el seal point: puntos de un marrón os‐
curo casi negro sobre un cuerpo crema. Con el tiempo aparecieron y se reconocieron

otras variantes más suaves, todas hermosas, que cambian el color del punto pero no el patrón.

L O S  C O L O R E S  D E L  S I A M É S

COLOR PUNTOS CUERPO

Seal point (foca) Marrón oscuro casi negro Crema

Blue point (azul) Gris azulado Blanco azulado

Chocolate point Marrón chocolate con leche Marfil

Lilac / lila point Gris rosado muy claro Blanco

Lynx point (atigrado) Puntos con rayas de tigre Crema

Hay dos rasgos históricos del siamés que también nacen de ese gen del color: el estrabismo
(los ojos "cruzados") y la cola quebrada. La misma mutación que aclara el pigmento desordena
un poco el cableado de los nervios de la vista, y por eso algunos siameses antiguos bizqueaban
o movían los ojos. La cola con un nudito o quiebre era tan común que hasta hay leyendas que
la explican, como la de la princesa que dejaba sus anillos en la cola del gato. La cría moderna
redujo mucho ambos rasgos; no duelen ni afectan la salud, son solo cosméticos.
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L O S  P U N T O S  S E  O S C U R E C E N  C O N  L O S  A Ñ O S

No te asustes si tu siamés se pone más oscuro con la edad: es normal. El cuerpo va
acumulando pigmento y muchos seal point que de cachorros eran clarísimos terminan
siendo adultos de puntos muy oscuros y cuerpo más apagado. No es una enfermedad
ni un problema del pelo: es la raza haciendo lo suyo, año tras año.



C A P I T U L O I I I
Carácter: el gato que
habla y necesita
compañía
Si el manto llama la atención, el carácter es lo que hace que la
gente ame —o devuelva— al siamés. Es el más conversador, social y
demandante de los gatos: un compañero apasionado que opina,
sigue y reclama, y que no lleva bien la soledad. Conocerlo evita el
90% de los problemas.



C A P  I I I  ·  C A R Á C T E R E L  G A T O  S I A M É S

E

El más conversador de los gatos

l siamés tiene fama de "hablador", y es la pura verdad. Es de los gatos
más vocales que existen: tiene una voz fuerte, grave e insistente —a mu‐

chos les recuerda el llanto de un bebé— y la usa todo el tiempo. Comenta lo
que pasa, te contesta cuando le hablás, te reclama comida, mimos o atención,
y sigue la conversación con maullidos largos. Si buscás un gato silencioso, el
siamés no es tu raza.

Junto con la voz viene lo que más lo define: es extremadamente sociable y apegado a su gente.
Se vincula de manera intensa, te sigue de ambiente en ambiente como una sombra —por algo
le dicen "gato velcro"—, duerme en la cama, se mete en todo y hasta "ayuda" en lo que hagas.
Es de los gatos más parecidos a un perro: muchos aprenden a traer la pelota, a caminar con ar‐
nés o a hacer trucos. Es curiosísimo e inteligente: abre puertas, cajones y placares con tal de
investigar.

La otra cara de tanto apego es que el siamés no tolera la soledad. Un siamés solo muchas horas
todos los días se aburre, se estresa y hasta se deprime, y un siamés aburrido y estresado se
mete en problemas: maullidos interminables, destrozos, conductas compulsivas. No es un gato
para dejar solo de lunes a viernes sin nada que hacer. Necesita compañía: gente en casa buena
parte del día o, si trabajás afuera, otro gato que le haga de compañero.
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¿ E S  E L  G A T O  P A R A  V O S ?

El siamés es ideal para quien quiere un compañero interactivo, conversador y
cariñoso, y pasa bastante tiempo en casa (o puede darle otro gato de compañía). Es
una mala elección para quien busca un gato independiente, callado y de bajo
mantenimiento: ese gato existe, pero no es el siamés. Elegirlo sabiendo cómo es evita
casi todos los problemas.



C A P  I I I  ·  C A R Á C T E R E L  G A T O  S I A M É S

E
Inteligente, sensible y demandante

l siamés es muy inteligente, y esa cabeza necesita trabajo. Un siamés sin estímulo —sin
juego, sin cosas que explorar, sin desafíos— es un siamés que se aburre y arma lío.
Puede ser algo celoso de su persona y muy demandante de rutina y atención; algunos

son "de una sola persona", aunque la mayoría reparte cariño a toda la familia. Es un gato de
convicciones fuertes: cuando quiere algo, insiste hasta conseguirlo.

El lado difícil: chupar lana, pica y estrés
El siamés y sus parientes orientales tienen una predisposición particular a dos conductas com‐
pulsivas que conviene conocer. Una es el "wool-sucking": chupar y mordisquear lana, mantas
y telas, una conducta de autoconsuelo ligada al destete temprano y a la raza. La otra es la pica:
comer cosas que no son comida —tela, plástico, cables, cordones—, que puede ser peligrosa
porque genera obstrucciones intestinales. Las dos empeoran con el aburrimiento y el estrés.

▪  Enriquecé el ambiente y jugá mucho: un siamés ocupado casi no desarrolla estas
conductas.

▪  Guardá fuera de su alcance lanas, telas tentadoras, cordones y bolsas de plástico.

▪  Ofrecé alternativas seguras para morder y mantené una rutina estable, sin cambios
bruscos.

▪  Si come cosas que no son comida de forma repetida, consultá: puede tener causa médica
o conductual.
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L A  S O L E D A D  L E  H A C E  M A L  D E  V E R D A D

No dejes a un siamés solo muchas horas todos los días sin nada para hacer: es la raza
que peor lo lleva. Si trabajás afuera, la mejor solución suele ser un segundo gato de
compañía, sumado a mucho juego y enriquecimiento. Un siamés acompañado y
estimulado es un gato equilibrado y feliz; uno solo y aburrido, una fuente de
problemas de conducta y de salud.



C A P I T U L O IV
Territorio y cuidados
diarios
El siamés no mide su territorio en metros cuadrados sino en
calidad: lugares altos para trepar, escondites, un arenero
impecable, compañía y rutina. Un gato tan atlético e inteligente
necesita un ambiente rico; uno pobre y aburrido, en cambio, es la
raíz de casi todos los problemas.



C A P  I V  ·  T E R R I T O R I O E L  G A T O  S I A M É S

E

Una casa pensada para un gato activo

l siamés no necesita mucho espacio, pero sí un espacio bien pensado: un
lugar propio y previsible donde pueda trepar, esconderse, vigilar desde

arriba y hacer sus cosas sin sobresaltos. Un departamento bien armado puede
ser un paraíso para él; una casa grande pero vacía y aburrida, un lugar
donde un gato tan inteligente y enérgico se frustra.

La clave felina es la verticalidad, y en el siamés todavía más: es un gato atlético que trepa y
salta como pocos. En la naturaleza el gato usa las alturas para sentirse seguro y observar; en
casa se lo damos con rascadores altos, repisas, un cat-tree o la parte de arriba de un mueble
despejada. Un siamés con buenos lugares en alto es un siamés tranquilo: desde ahí domina su
mundo y descansa sin sentirse expuesto.

También necesita escondites a ras del suelo: una caja de cartón, una cueva, un rincón detrás
del sillón. No son un capricho: son su refugio cuando hay visitas, ruido o algo lo asusta. Un
gato que tiene dónde esconderse se estresa mucho menos; uno acorralado sin salida, se de‐
fiende. Y como el siamés es muy sensible a los cambios, tener sus lugares seguros lo ayuda a
mantener la calma.

▪  Rascadores robustos y altos (que se estire entero) y también horizontales, en zonas de
paso.

▪  Lugares en alto: repisas, un cat-tree o un mueble despejado para que trepe y vigile.

▪  Comederos de acero o cerámica y un bebedero amplio, siempre lejos del arenero.

▪  Escondites tipo cueva y una cama en un rincón tranquilo, cálido y a resguardo.
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E L  F R Í O  Y  L O S  B A L C O N E S

El manto corto y sin subpelo del siamés abriga poco: es un gato friolento que busca el
calor y agradece camas templadas y un lugar al sol en invierno. Cuidá también las
alturas: persiguiendo un pájaro los gatos calculan mal, y el siamés es un saltarín
audaz. Colocá redes de protección en balcones y ventanas; las caídas son la lesión
evitable más frecuente en gatos de departamento.



C A P  I V  ·  T E R R I T O R I O E L  G A T O  S I A M É S

C
El arenero: la regla de oro de la convivencia

asi todos los problemas de gatos que hacen pis fuera de lugar empiezan por un arenero
mal manejado. El gato es obsesivamente limpio: si su baño no le gusta, busca otro. La
regla es simple: un arenero por gato más uno de repuesto (dos gatos, tres areneros),

grandes, en lugares tranquilos y de fácil acceso, lejos de la comida y del agua.

▪  Limpieza diaria: retirá los desechos todos los días; el cambio total de arena, una vez por
semana.

▪  Arena que le guste: la mayoría prefiere la aglutinante fina y sin perfume fuerte; no la
cambies de golpe.

▪  Nada de mudanzas bruscas del arenero: si lo movés, hacelo de a poco; los cambios lo
estresan.

▪  Ubicación tranquila: nada de mucho ruido, paso o cerca del lavarropas que arranca solo.

Rutina, compañía y una casa segura
El gato es un animal de rutina extrema, y el siamés le suma su necesidad de compañía: le da
seguridad que la comida, el juego y los mimos lleguen a horas parecidas y que su gente esté
cerca. Una jornada previsible —un buen rato de juego activo, la comida, el aseo y muchas ho‐
ras de sueño y compañía— previene buena parte del estrés, que en un gato tan sensible es la
puerta de casi todos los problemas de salud y de conducta.

La casa segura vale para todos, y para el siamés todavía más por su costumbre de morder telas
y cordones. Revisá que no haya plantas tóxicas al alcance (el lirio es mortal para los gatos,
también potus, diefenbachia y flor de pascua), guardá hilos, lanas, gomitas y bolsas de plástico
—que le encanta tragar y se le enredan en el intestino—, tapá los cables y asegurá las venta‐
nas. Un gato curioso, inteligente y aburrido investiga y prueba todo con la boca.
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E L  A G U A ,  S I E M P R E  A P A R T E

En la naturaleza el gato no come donde hace sus necesidades ni bebe pegado a la
comida. Ponéle el bebedero lejos del comedero y del arenero: muchos gatos toman
poca agua porque el bol está mal ubicado, y la buena hidratación es la clave para
prevenir los problemas urinarios, tan frecuentes en la especie. A muchos siameses les
tienta el agua en movimiento de una fuente.



C A P I T U L O V
Salud del siamés
Buena noticia: el siamés es una raza sana y de las más longevas,
con gatos que llegan sin problemas a los 18 o 20 años. Pero, como
toda raza pura, arrastra algunas predisposiciones hereditarias que
conviene conocer para detectarlas a tiempo. Con su plan sanitario y
buenos controles, vive una vida larga y plena.



C A P  V  ·  S A L U D E L  G A T O  S I A M É S

E

Una raza sana y muy longeva

l siamés es, en general, un gato robusto y de una longevidad envidiable:
es habitual que viva entre 15 y 20 años, y con buen cuidado no es raro

que los supere. No es una raza "enfermiza". Pero, por ser una raza pura y muy
definida, tiene algunas predisposiciones hereditarias propias, distintas de las
del gato mestizo común. Conocerlas no es para asustarse: es para saber qué
vigilar y actuar temprano.

La base de todo, como en cualquier gato, es la prevención. Las enfermedades más comunes no
son las hereditarias sino las de siempre —las virales, los parásitos, el sarro, la obesidad y los
problemas urinarios—, y todas se previenen. Un buen plan sanitario es lo que convierte a un
gato de raza sana en un gato realmente longevo.

El plan sanitario básico
La vacuna clave es la triple felina, que protege contra las virosis respiratorias y la panleucope‐
nia, más la antirrábica. Si el gato tiene contacto con otros gatos o sale, se suma la de leucemia
felina (FeLV), un virus grave que se contagia entre gatos —y al que el siamés es más sensible
en algunos cuadros—. Sumá la desparasitación interna y externa al día, y la castración, que
además de evitar camadas reduce escapes, peleas y varios riesgos de salud. Ni la leucemia ni
la inmunodeficiencia (FIV) se contagian a las personas.
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P E D I G R Í  N O  E S  S I N Ó N I M O  D E  F R Á G I L

Que el siamés tenga algunas predisposiciones no significa que tu gato vaya a
enfermarse: la mayoría vive muy sano y muchísimos años. La clave es la prevención
y los controles. Elegir un criador serio, que testee a sus reproductores, y hacer
chequeos regulares en la Clínica Veterinaria Zanni es el mejor seguro para su salud.



C A P  V  ·  S A L U D E L  G A T O  S I A M É S

E
Lo que conviene vigilar en la raza

stas son las predisposiciones hereditarias más citadas del siamés y sus parientes orienta‐
les. Ninguna es una sentencia: detectadas a tiempo se manejan mucho mejor, y conocer
las señales ayuda a no dejarlas pasar.

▪  Amiloidosis: depósito hereditario de proteína en hígado o riñón; se vigila con análisis.

▪  Asma y bronquitis felina: tos, silbido al respirar y, en las crisis, falta de aire.

▪  Ojos: atrofia progresiva de retina y el estrabismo histórico (cosmético, no molesta).

▪  Corazón: algún problema cardíaco congénito; se ausculta en cada visita.

▪  Dientes: gingivitis y sarro frecuentes; piden cepillado y control.

L O S  G R A N D E S  F R E N T E S  D E  S A L U D  D E L  S I A M É S

FRENTE
PREVENCIÓN /
CONTROL

SEÑAL DE ALERTA

Hígado y riñón
(amiloidosis)

Análisis periódicos Más sed, adelgazar, decaimiento

Respiratorio (asma) Evitar humo y aerosoles Tos, silbido, respirar con esfuerzo

Ojos (retina) Control oftalmológico
Choca con cosas, pupilas muy
abiertas

Dental Cepillado y limpiezas Mal aliento, sarro, encías rojas

Urinario (FLUTD) Hidratación y dieta Pis fuera, esfuerzo, sangre
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C U I D Á  E L  A I R E  Q U E  R E S P I R A

Como el siamés es propenso al asma, evitá el humo de cigarrillo, los aerosoles, los
perfumes fuertes, los sahumerios y las arenas muy perfumadas. Si tose seguido, silba
al respirar o se agita con la boca abierta, no lo dejes pasar: la consulta no espera. El
asma se controla muy bien tratada a tiempo.



C A P  V  ·  S A L U D E L  G A T O  S I A M É S

M
La salud urinaria: el punto débil de todo gato

ás allá de lo hereditario, el siamés comparte con todos los gatos el gran tema de la es‐
pecie: la enfermedad del tracto urinario inferior felino (FLUTD), que incluye cistitis,
cristales y obstrucciones. Tiene una raíz evolutiva: el gato viene del desierto, está he‐

cho para tomar poca agua y hacer una orina muy concentrada, lo que favorece los cristales y la
inflamación de la vejiga. Y el estrés es un disparador enorme: en un gato tan sensible como el
siamés, una mudanza, un gato nuevo, un arenero sucio o un cambio de rutina pueden desenca‐
denar una crisis.

La prevención combina tres patas: buena hidratación (agua fresca, bebederos amplios o fuen‐
tes y, sobre todo, comida húmeda), una dieta adecuada —hay alimentos formulados para la sa‐
lud urinaria— y un ambiente sin estrés con areneros impecables. La castración temprana, en
ambos sexos, evita camadas y reduce escapes y peleas; en el macho, además, conviene vigilar
de cerca el aparato urinario, porque la obstrucción total es más frecuente en ellos.

Y una regla de oro con el gato: disimula el dolor por instinto de cazador, así que los cambios
sutiles valen oro. Si se esconde más de lo normal, deja de comer, adelgaza, toma mucha más
agua o cambia de humor, algo pasa. Un chequeo anual —semestral en el senior— arma un
plan a la medida de ESE gato y detecta a tiempo lo que él no muestra. El sobrepeso, silencioso
y muy común, es el que más conviene vigilar: aunque el siamés es esbelto por naturaleza, un
castrado sedentario también engorda.
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H A C E  F U E R Z A  Y  N O  O R I N A :  U R G E N C I A  V I T A L

Si tu gato va y viene del arenero, hace fuerza y no sale orina, maúlla de dolor o se
lame la zona sin parar, puede tener el uréter obstruido: es una EMERGENCIA que
mata en pocas horas por fallo renal, sobre todo en machos. No esperes a mañana:
corré a la veterinaria de inmediato. Cada hora cuenta.



C A P I T U L O VI
Alimentación por etapa
El gato es un carnívoro estricto: su cuerpo está diseñado para
comer carne, tomar poca agua y hacer muchas comidas chicas.
Alimentar bien a tu siamés —según su etapa y cuidando la
hidratación— es medio libro de salud escrito por adelantado, sobre
todo para prevenir los problemas urinarios.
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A

Carnívoro estricto: qué significa

diferencia del perro, que es omnívoro, el gato es un carnívoro estricto:
necesita nutrientes que solo están en la carne, como la taurina, cuya

falta le daña el corazón y la vista. Por eso NUNCA hay que darle comida de
perro ni una dieta casera improvisada: un buen alimento balanceado para ga‐
tos ya viene formulado con todo lo que necesita.

La primera decisión es el alimento según la etapa. Un gatito en crecimiento necesita alimento
para gatitos (kitten), más denso en energía y proteína, hasta cerca del año. Después pasa a un
alimento de adulto, y con los años a uno senior. No es marketing: cambian el nivel de proteína,
de fósforo y de calorías según lo que el cuerpo necesita en cada momento. El siamés, muy ac‐
tivo y de metabolismo vivo, aprovecha bien un alimento de buena calidad.

El gran tema del gato es la hidratación. Viene del desierto y toma poca agua por su cuenta, lo
que lo predispone a los problemas urinarios y renales. La comida húmeda (los sobrecitos o
pouches y las latas) es una gran aliada: aporta muchísima agua y ayuda a mantener las vías
urinarias sanas. Combinar seco de calidad con húmedo es una de las mejores estrategias, sobre
todo en gatos castrados.

Leer la etiqueta ayuda a elegir bien: un buen alimento para gatos lleva la carne o la proteína
animal entre los primeros ingredientes y aclara para qué etapa está pensado. No te guíes solo
por el precio ni por el dibujo del envase. En tu tienda de confianza y con tu veterinaria podés
dar con la línea justa para tu siamés según su edad, su peso y si está castrado; ahí se juega
buena parte de su salud a futuro.
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N A D A  D E  L E C H E  ( Y  O J O  C O N  E L  P I C O T E O )

La mayoría de los gatos adultos es intolerante a la lactosa: la leche de vaca les cae
mal y les da diarrea. No necesita leche, necesita agua fresca siempre. Y el gato come
naturalmente muchas veces al día en porciones chicas: dejale la ración diaria medida,
pero medila; el plato lleno "a ojo" todo el día es la receta del gato obeso.
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D
Del adulto al senior, y lo que NO se da

el año a los siete, el objetivo es sostener un cuerpo sano y un peso estable. El gato cas‐
trado baja sus necesidades de energía y engorda con facilidad si sigue comiendo lo
mismo: por eso existen los alimentos "esterilizado/castrado", con menos calorías y pen‐

sados para cuidar el peso y las vías urinarias. La cantidad no la manda solo la tabla del envase
sino el cuerpo: en un siamés debés poder palpar las costillas sin esfuerzo y notarle la cintura
de arriba; es un gato que debe verse esbelto, no relleno.

En el gato mayor el gran tema es el riñón: la enfermedad renal crónica es muy común en la ve‐
jez felina, y un alimento senior o renal —con el fósforo y la proteína ajustados— ayuda a cui‐
darlo. Ojo con el apetito: si de golpe come mucho menos, o come mucho y adelgaza igual, no
lo dejes pasar. Y siempre agua fresca: en el senior la deshidratación castiga doble.

Un detalle práctico: repartí la comida en varias tomas chicas a lo largo del día, que es como
come el gato por naturaleza, en vez de una sola porción grande. Si pasás muchas horas fuera,
un comedero automático o un dispensador mantiene el ritmo y evita que devore todo de golpe.
Los comederos interactivos, que lo hacen "cazar" la comida, le vienen genial a un gato tan in‐
teligente como el siamés y le bajan la ansiedad.

G U Í A  R Á P I D A  D E  A L I M E N T A C I Ó N  P O R  E T A P A

ETAPA TIPO DE ALIMENTO FOCO

Gatito (hasta ~1 año) Kitten (crecimiento) Proteína y energía

Adulto castrado Adulto esterilizado / urinary Peso y vías urinarias

Adulto activo Adulto estándar Peso y músculo

Senior (7-10+) Senior / renal según el caso Riñón y articulaciones

▪  Prohibido siempre: cebolla y ajo, chocolate, uva y pasas, alcohol, cafeína y xilitol.

▪  Nada de comida de perro: no tiene taurina, y su falta daña el corazón y la vista.

▪  Los premios suman calorías: descontalos de la ración diaria del día.

▪  Contra las bolas de pelo, malta o alimentos específicos; agua fresca y limpia, siempre.
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C A P I T U L O VI I
Pelaje, grooming e
higiene
El siamés es de mantenimiento fácil en el pelo: su manto corto, fino
y pegado al cuerpo casi no necesita cepillado y no arma nudos.
Pero "fácil" no es "nada": el grooming del siamés se juega más en
los dientes, las uñas, los oídos y el arenero que en el pelo, y en
acompañar su piel sensible.
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D

El manto corto: poco cepillo, mucho brillo

e todas las razas, el siamés es una de las más cómodas en cuanto al
pelo. Su manto es corto, fino, brillante y pegado al cuerpo, casi sin sub‐

pelo: no se enreda, no forma nudos y muda bastante poco. El gato dedica va‐
rias horas del día a acicalarse con su lengua áspera y se mantiene solo casi
perfecto. Un cepillado suave una vez por semana alcanza para sacar el pelo
muerto y repartir la grasa que le da ese brillo característico.

▪  Cepillado semanal con guante de goma o cepillo suave: saca el pelo muerto y da brillo.

▪  En época de muda (primavera y otoño), sumá alguna pasada extra para acompañar la
caída.

▪  Casi nunca necesita baño: solo si quedó muy sucio con algo pegajoso o tóxico, con
shampoo felino.

▪  El cepillado es también un momento de vínculo y de revisar piel, bultos o parásitos.

Aunque el pelo dé poco trabajo, el cepillado tiene un beneficio extra en el siamés: reduce las
bolas de pelo. Todo gato que se acicala traga pelo, y aunque el siamés muda poco, sacarle a
mano el pelo muerto le evita tragarlo. Y como es un gato sensible, algunos siameses estresados
se sobre-acicalan hasta pelarse zonas (la llamada alopecia por lamido): si notás que se lame de
más y le aparecen peladuras, casi siempre es estrés o picazón, y conviene consultar.
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B O L A S  D E  P E L O :  C U Á N D O  P R E O C U P A R S E

Que regurgite alguna bola de pelo de vez en cuando es normal. Lo que no lo es: que
haga arcadas seguidas sin sacar nada, que vomite mucho o que esté decaído y sin
comer. Una bola de pelo grande puede obstruir el intestino. Ante arcadas persistentes,
consultá; el cepillado y la malta previenen la mayoría.
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C
Dientes, uñas, oídos y ojos

omo el pelo del siamés casi no da trabajo, el grooming se concentra en unos controles
simples y regulares que conviene volver rutina desde chico para que los acepte sin
drama. Y hay uno que en esta raza es prioridad: los dientes, porque el siamés es pro‐

penso a la gingivitis y al sarro.

▪  Dientes: la enfermedad dental es frecuente en el siamés; el cepillado con pasta felina y
snacks dentales previenen el sarro.

▪  Uñas: cortá solo la punta transparente cada 2-3 semanas, sin tocar la parte rosada; el
rascador ayuda.

▪  Orejas: si hay cera oscura tipo borra de café y se rasca, puede ser ácaros: a la veterinaria.

▪  Ojos: alguna legaña se limpia con gasa húmeda; secreción abundante, ojo cerrado o
estornudos = consulta.

Parásitos externos: la pelea de todo el año
En el clima húmedo del Litoral las pulgas no descansan, ni siquiera en el gato que no sale: se
cuelan en la ropa o entran con otra mascota. Mantené un antiparasitario externo específico
para gatos al día todo el año (pipeta o comprimido según indique tu veterinaria). Nunca uses
un antipulgas de perro en un gato: algunos ingredientes son tóxicos para ellos y pueden
matarlos.

Y no te olvides de los parásitos internos: aunque no se vean, las lombrices y otros gusanos
afectan sobre todo a los gatitos y a los que salen o cazan. Desparasitá según el calendario que
te indique la veterinaria; en el gato de interior el riesgo es menor, pero conviene un control pe‐
riódico. Prevención por dentro y por fuera, todo el año, es la fórmula que mantiene sano a tu
siamés.
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H I G I E N E  D E L  A R E N E R O  Y  D E  S U  Z O N A

Retirá los desechos del arenero todos los días y hacé el cambio total de arena una vez
por semana, lavando el recipiente con agua y detergente suave (nada de lavandina de
olor fuerte, que lo espanta). Evitá las arenas muy perfumadas, que pueden irritar las
vías respiratorias sensibles del siamés. Lavá su cama seguido: un entorno limpio hace
la mitad del trabajo de prevención.



C A P I T U L O VI I I
Comportamiento y
educación
Al siamés no se lo adiestra a la fuerza, pero es de los gatos más
educables que existen: inteligente, motivado y dispuesto a aprender
trucos, arnés y órdenes con refuerzo positivo. Esa cabeza brillante
pide trabajo; bien canalizada, hace del siamés un conviviente fácil y
sorprendente.
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L

Socialización y refuerzo positivo

a ventana de socialización del gato es tempranísima: entre las 2 y las 7
semanas de vida decide, casi para siempre, cuánto va a confiar en las

personas. Un gatito siamés manipulado con cariño en ese período será un
adulto sociable y confiado; uno que no tuvo contacto humano tenderá a ser
más reservado. Por suerte, el siamés es una raza naturalmente apegada, así
que un buen arranque lo potencia muchísimo.

El siamés aprende, y mucho, pero solo con refuerzo positivo: premiar lo que querés que repita.
El castigo físico, el grito o el clásico rociarlo con agua no educan: generan miedo, estrés y des‐
confianza, y muchas veces empeoran justo la conducta que querías corregir. Un gato asustado
no aprende: se esconde o se defiende. Y el siamés, tan sensible, sufre especialmente el trato
duro. La confianza es todo, y se construye premiando, nunca amenazando.

Acá el siamés brilla: por su inteligencia y su ganas de interactuar, es de los pocos gatos que
aprende trucos con facilidad. Muchos aprenden a sentarse, a chocar la mano, a traer un juguete
y hasta a caminar con arnés y correa para salir a pasear seguros. El clicker (un chasquido que
marca el acierto y anuncia el premio) funciona de maravilla con él. Entrenarlo unos minutos
por día no es un capricho: es alimento para esa mente que, si no, busca en qué meterse.

La comida es tu mejor aliada para enseñarle: premiar al instante lo que hace bien, con un
snack o su ración, hace que entienda rapidísimo qué le conviene. Un buen truco de vínculo es
el parpadeo lento —cerrar los ojos despacio frente a él—, un gesto de calma que muchos gatos
devuelven. Con el siamés, que quiere estar con vos, la paciencia y el premio pagan más rápido
que con casi cualquier otro gato.
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E L  P R E M I O  E N  E L  M O M E N T O  J U S T O

Cuando el siamés hace lo que querés —usa el rascador, viene cuando lo llamás, se
deja cepillar, hace un truco—, premialo al instante con un snack o una caricia. Con
repetición, entiende qué le conviene y coopera. Con un gato tan listo y motivado,
unas sesiones cortas de entrenamiento por día lo mantienen ocupado, feliz y lejos de
los líos.
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A
El rascado: enseñarle dónde, no que no lo haga

rañar es una necesidad, no una maldad: el gato lo hace para afilar y limpiar las uñas, es‐
tirar el cuerpo y marcar territorio con las glándulas de las patas. Pretender que no rasque
es imposible; lo que sí se puede es enseñarle dónde. La regla es ofrecer buenos rascado‐

res y hacerlos más atractivos que el sillón.

▪  Rascadores firmes y altos (que se estire entero) y también horizontales; probá cuál
prefiere.

▪  Ubicalos donde ya rasca y en zonas de paso, no escondidos en un rincón.

▪  Hacelos atractivos con catnip (hierba gatera) y premiá cada vez que los use.

▪  Protegé temporalmente el sillón (manta o cinta doble faz) mientras aprende.

▪  Jamás la desungulación (sacar las uñas): es una mutilación cruel y prohibida en muchos
países.

Maullidos, arenero y los líos típicos
Con el siamés, el "problema" más frecuente son sus maullidos: es su forma de hablar. Antes de
retarlo, entendé qué pide —comida, juego, compañía, atención— y cubrí esa necesidad; mu‐
chas veces reclama porque se aburre o está solo. Nunca le grites: le respondés en su idioma y
refuerza el ida y vuelta. Y no premies el maullido cediendo siempre en el momento, o aprende
a maullar para conseguir todo; atendé sus necesidades reales con rutina y juego.

Cuando un gato empieza a hacer pis fuera del arenero, no es capricho ni venganza: es una se‐
ñal. Lo primero, siempre, es descartar un problema de salud —una cistitis hace que asocie el
arenero con el dolor—, así que ante el cambio, primero al veterinario. Si está sano, revisá el
arenero (sucio, chico, mal ubicado, pocos para varios gatos) y el estrés, que en el siamés pesa
mucho. Los arañazos y mordidas del juego se previenen jugando siempre con juguetes o ca‐
ñas, nunca con las manos.
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N U N C A  C A S T I G U E S  E L  P I S  F U E R A  D E  L U G A R

Retar al gato, restregarle el hocico o encerrarlo no arregla nada: aumenta el estrés,
que suele ser la causa, y daña el vínculo. Limpiá la zona con un producto enzimático
(no lavandina ni amoníaco, que fijan el olor) y trabajá sobre la causa: salud, arenero y
estrés. En un siamés, sumá compañía y juego: muchas veces el pis fuera es puro
aburrimiento y soledad.



C A P I T U L O IX
Juego, caza y
enriquecimiento
El siamés es un cazador atlético y una mente inquieta metidos en un
cuerpo elegante. Darle una forma de descargar esa energía y esa
inteligencia dentro de casa —con juego que simule la caza y un
ambiente rico— no es un lujo: es la base de un siamés equilibrado y
el mejor antídoto contra el aburrimiento, que en esta raza es puro
problema.
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A

El instinto cazador manda

unque viva en un departamento y nunca haya cazado un ratón, tu siamés
tiene el programa de caza intacto —y en él, muy encendido: acechar,

perseguir, atrapar y "matar" la presa. El juego no es un pasatiempo, es la
forma de descargar ese instinto y esa energía que le sobra. Un siamés que
puede cazar a diario, aunque sea un juguete, es un gato equilibrado; uno que
no, se aburre, se estresa y arma lío.

El mejor juego imita la caza real. Las cañas con plumas o cintas son insuperables: movelas
como se movería una presa —escondiéndose, corriendo, quedándose quieta— para que el gato
aceche y salte. Terminá siempre dejándolo "atrapar" el juguete y, si podés, dale un premio o su
comida después: así completa la secuencia caza-captura-comida-aseo-sueño, que lo deja pro‐
fundamente satisfecho. El siamés, ágil y saltarín, es un espectáculo jugando.

La dosis: en un siamés, dos o tres sesiones de 10 o 15 minutos por día como mínimo, mejor re‐
partidas que en una sola larga. Es una raza enérgica que necesita descargar; incluso el adulto
tranquilo pide su rato de caza. Y una sesión activa antes de la comida de la noche es el mejor
truco contra los maullidos y las corridas de madrugada, tan típicos de esta raza habladora.

▪  Cañas con plumas o cintas: el rey del juego de caza; guardalas fuera de su alcance entre
sesiones.

▪  Pelotitas, ratones de juguete y cosas que rueden para que persiga y "cace" solo.

▪  Cajas de cartón, bolsas de papel y túneles: escondite y emboscada, entretenimiento
gratis.

▪  Comederos interactivos y puzzles que lo hagan "trabajar" por la comida: ideales para su
cabeza.

E D I C I O N E S  M A S C O T E R A S 33

J U G U E T E S  S E G U R O S

Cuidado con hilos, lanas, cintas y gomitas: al siamés le encantan pero, si los traga —
y por su tendencia a la pica es más propenso—, se le enredan en el intestino y son
una urgencia quirúrgica. Guardalos después de jugar y evitá juguetes con piezas
chicas que pueda arrancar y tragar.



C A P  I X  ·  J U E G O E L  G A T O  S I A M É S

E
Enriquecimiento: una casa a la altura de su mente

l enriquecimiento ambiental es hacer que la casa sea un lugar estimulante para un caza‐
dor inteligente. No hace falta gastar plata: se trata de darle oportunidades de trepar, ob‐
servar, esconderse, arañar, resolver y explorar. En el siamés, tan listo y curioso, un am‐

biente rico es directamente prevención: previene el aburrimiento, que en esta raza es la raíz del
estrés, los maullidos, los destrozos y las conductas compulsivas como chupar lana.

▪  Verticalidad: repisas, un cat-tree o muebles despejados para que trepe y mire desde
arriba.

▪  Una ventana con vista (a la calle, a un árbol, a los pájaros): la "tele" favorita del gato.

▪  Juguetes de ingenio y comederos-puzzle que lo hagan pensar para conseguir la comida.

▪  Rotar los juguetes: guardá la mitad y cambialos cada semana para que parezcan nuevos.

La gran clave del siamés: no dejarlo solo y aburrido
Hoy se recomienda que el gato viva puertas adentro: vive muchos más años y evita los grandes
peligros de la calle —autos, peleas, envenenamientos y contagios de leucemia o inmunodefi‐
ciencia—. Pero "interior" no puede significar "aburrido y solo", y menos con un siamés. La
solución es compensar la falta de calle con enriquecimiento y compañía: mucho juego, vertica‐
lidad, ventanas, entrenamiento y, muchas veces, un segundo gato que le haga compañía
cuando no estás.

Un balcón con red de protección, un patio cerrado o pasear con arnés —algo que el siamés
suele aceptar mejor que otras razas— le dan aire y estímulo sin los riesgos. Con una casa bien
pensada, compañía y juego a diario, el siamés de interior es un gato pleno, sano y longevo, y
uno de los compañeros más entretenidos que se puede tener.
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D I E Z  M I N U T O S  Q U E  C A M B I A N  E L  D Í A

Si tenés poco tiempo, priorizá una buena sesión de caza con caña antes de la última
comida del día. Diez o quince minutos de acecho y saltos lo cansan, satisfacen su
instinto y le mejoran el humor y el descanso nocturno. Con un siamés, esa descarga
diaria es la diferencia entre un gato feliz y uno que maúlla toda la noche.



C A P I T U L O X
Convivencia y etapas de
la vida
Sociable como es, el siamés es una compañía de familia
excepcional: se prende a los chicos, a otros gatos y hasta a los
perros, siempre que las presentaciones sean con calma. La clave
está en acompañarlo bien en cada etapa, del gatito eléctrico al gato
mayor que, con su longevidad, te va a acompañar muchísimos años.



C A P  X  ·  C O N V I V E N C I A E L  G A T O  S I A M É S

U

El siamés y los chicos

n siamés bien socializado suele ser un gran compañero de los chicos de
la casa: juguetón, sociable y de los que buscan estar donde está la fami‐

lia. Es de los gatos que más participan de la vida del hogar. Pero la conviven‐
cia gato-niño necesita enseñanza mutua, porque el gato, a diferencia del pe‐
rro, no tolera que lo manejen: si se siente acorralado, primero avisa y después
se defiende con uñas y dientes.

Los chicos tienen que aprender a respetarlo: no perseguirlo, no alzarlo si no quiere, no moles‐
tarlo cuando come, duerme o usa el arenero, y aprender a leer cuándo dice "basta" (cola que
golpea, orejas hacia atrás, se va). Y el gato tiene que tener siempre una vía de escape y lugares
en alto donde ningún chico lo alcance. Un gato con refugio es un gato que no necesita defen‐
derse. El siamés, muy sociable, suele llevarse muy bien con chicos que lo tratan con respeto.

▪  No se lo persigue ni se lo acorrala: si se va, quiere estar tranquilo, se lo deja.

▪  No se lo molesta cuando come, duerme o está en el arenero.

▪  Se lo acaricia suave en la cabeza y el lomo; ojo con la panza, que a muchos no les gusta.

▪  Se juega siempre con juguetes o cañas, nunca con las manos.

▪  Se aprende a leer sus señales de "basta": cola inquieta, orejas atrás, piel que se
estremece.
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S U P E R V I S I Ó N  Y  R E S P E T O

Ningún gato debe quedar sin supervisión de un adulto con bebés o niños muy
pequeños, por el chico y por el gato. La mayoría de los arañazos se evita enseñando
al niño a respetar las señales del gato y dándole al gato lugares altos donde refugiarse.
El respeto mutuo es la regla de oro.



C A P  X  ·  C O N V I V E N C I A E L  G A T O  S I A M É S

A
Con otros gatos y con perros

cá el siamés tiene una gran ventaja: por lo sociable que es, suele convivir muy bien con
otros gatos, y de hecho un compañero felino es a menudo la mejor solución para que no
quede solo cuando trabajás afuera. Aun así, el gato es territorial, y sumar uno nuevo de

golpe es la receta del conflicto. La presentación tiene que ser gradual, de días o semanas: pri‐
mero el recién llegado en una habitación aparte con sus recursos, dejando que se huelan por
debajo de la puerta e intercambiando olores. Recién después, encuentros cortos y supervisa‐
dos, siempre en positivo y con premios, y recursos separados con la regla del "uno por gato
más uno".

Gato y perro pueden ser grandes amigos, y el siamés —casi "perruno" en su carácter— suele
adaptarse bien, sobre todo si se conocen de chicos o la presentación es paciente. La regla es
que el gato siempre tenga escape y lugares altos fuera del alcance del perro, y que el perro
aprenda a no perseguirlo. Nunca los dejes solos hasta estar seguro de que la relación es buena.
Con calma, muchos terminan durmiendo juntos.

Gatito: los cimientos
Los primeros meses definen al siamés que vas a tener por más de una década, y con esta raza
son intensos: el gatito siamés es eléctrico, curioso y muy demandante. Es la etapa de la sociali‐
zación con personas, del plan de vacunas y desparasitación, del crecimiento con alimento kit‐
ten y de las primeras enseñanzas: el arenero, el rascador, el juego con juguetes en vez de ma‐
nos y los primeros trucos. Manipulalo con cariño en la ventana de las 2 a 7 semanas y pro‐
gramá la castración con tu veterinaria en el momento indicado.
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L A  P R I M E R A  V I S I T A

Llevá al gatito (o al recién adoptado, a cualquier edad) a la Clínica Veterinaria Zanni
apenas llega a casa: revisión general, test de leucemia/inmunodeficiencia si
corresponde, calendario de vacunas y desparasitación, chequeo del corazón y los
ojos, y charla sobre alimentación y castración. En una raza con predisposiciones
propias, ese primer plan es doblemente valioso.



C A P  X  ·  E T A P A S E L  G A T O  S I A M É S

D
Adulto: la plenitud

el año a los siete, aproximadamente, el siamés está en su mejor momento: fuerte, atlé‐
tico, sociable y en plena forma. Es la etapa de sostener lo construido: alimentación de
adulto o castrado ajustada al peso, mucho juego diario para mantener el cuerpo y esa

mente activa, control anual de salud, higiene dental al día y un ambiente sin estrés y con com‐
pañía. Un siamés adulto bien manejado casi no da problemas; los que aparecen suelen ser re‐
cordatorios de que le falta juego, compañía o hay algo que lo estresa.

Senior: acompañar una vejez larga
El siamés es de los gatos más longevos, así que su etapa senior es larga: entra alrededor de los
10-11 años, aunque conviene extremar controles desde los 7. Aparecen los problemas típicos
de la vejez felina: la enfermedad renal crónica (la más común), el hipertiroidismo, la artrosis
que le cuesta saltar como antes y problemas dentales. La clave es no confundir "viejo" con
"abandonado": sigue necesitando su juego suave, su rutina, su gente y su charla.

▪  Chequeos cada 6 meses con análisis de sangre y orina para ver riñón, tiroides y azúcar.

▪  Alimento senior o renal si la veterinaria lo indica, e hidratación reforzada.

▪  Facilitarle la vida: areneros de borde bajo, rampas o escaloncitos, camas cálidas y
accesibles.

▪  Juego más suave pero constante, y mantener la compañía: el siamés viejo sigue siendo
apegado.

▪  Atención a los cambios: más sed y pis, adelgazar comiendo, maullar de noche,
esconderse.
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U N  C O M P A Ñ E R O  P A R A  M U C H O S  A Ñ O S

Muchos siameses viven 18, 20 o más años: elegir esta raza es elegir un compañero
para las próximas dos décadas. El objetivo del cuidado senior no es solo sumar años,
sino que sean buenos: sin dolor, con movilidad y rodeado de su familia. Los controles
semestrales detectan a tiempo el riñón y la tiroides. Tu veterinaria de confianza es tu
mejor aliada para lograrlo hasta el final.



P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  G A T O  S I A M É S

Preguntas frecuentes

? ¿Por qué el siamés nace blanco y después se pone oscuro?

Porque su color depende de la temperatura. Lleva una forma de albinismo en la que la
enzima del pigmento solo funciona en las zonas frías del cuerpo: las puntas (cara, orejas,
patas y cola), que salen oscuras, mientras el tronco, más caliente, queda claro. Los
puntos aparecen en las primeras semanas y se oscurecen con los años.

? ¿Por qué todos los siameses tienen los ojos azules?

Por el mismo gen del color: la mutación que aclara el pigmento del cuerpo también
reduce el color del iris, y eso deja el ojo azul. Todos los siameses puros tienen los ojos
azules, más o menos intensos, pero nunca verdes ni amarillos. Si un gato con pinta de
siamés tiene los ojos de otro color, no es un siamés puro.

? ¿Es verdad que son muy "habladores"?

Totalmente. El siamés es de los gatos más vocales que existen: tiene una voz fuerte,
grave e insistente y la usa para comunicarse todo el tiempo. "Conversa" con su gente,
reclama y comenta lo que pasa. Es parte de su encanto, pero conviene saberlo antes de
elegirlo: si buscás un gato silencioso, no es esta raza.

? ¿El siamés es hipoalergénico?

No existe el gato 100% hipoalergénico. Se dice que el siamés, por su manto corto y sin
subpelo, molesta menos a algunas personas y suelta menos pelo. Pero la alergia la causa
una proteína de la saliva y la piel, no el pelo, así que ningún gato es del todo seguro. Si
hay alergia en casa, conocé al gato antes.

? ¿Necesita compañía todo el día?

Necesita mucha, sí. Es una raza muy apegada que no lleva bien la soledad: un siamés
solo muchas horas todos los días se aburre, se estresa y arma problemas. Si trabajás
afuera, la mejor solución suele ser un segundo gato de compañía, más juego y
enriquecimiento. No es un gato para dejar solo de lunes a viernes sin nada que hacer.
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P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  G A T O  S I A M É S

Más preguntas frecuentes

? ¿Cuánto vive un gato siamés?

Es una de las razas más longevas: entre 15 y 20 años es habitual, y bien cuidado no es
raro que supere esa marca. La vida de interior, la castración, un buen plan sanitario y
controles regulares hacen toda la diferencia. En la práctica, elegirlo es comprometerse
con un compañero para casi dos décadas.

? ¿Qué diferencia hay entre el siamés "tradicional" y el "moderno"?

Es una diferencia de cuerpo, no de raza. El tradicional o thai (applehead) tiene la cabeza
redonda y el cuerpo robusto de las fotos antiguas; el moderno o de exposición es
estilizado al extremo, de cuña larga y orejas enormes. Los dos son siameses auténticos y
comparten carácter y cuidados.

? ¿Por qué mi siamés muerde y chupa la ropa o los cables?

El siamés y sus parientes orientales tienden a chupar lana ("wool-sucking") y a la pica
(comer cosas que no son comida), y empeora con el aburrimiento y el estrés. Manejalo:
enriquecé el ambiente, jugá mucho, guardá telas y cables y ofrecé alternativas seguras. Si
traga cosas que no son comida de forma repetida, consultá: puede causar obstrucciones.

? ¿Tiene problemas de salud por ser de raza?

Es una raza sana y muy longeva, pero como toda raza pura arrastra algunas
predisposiciones: amiloidosis (hígado/riñón), asma felino, atrofia de retina, algún
problema cardíaco y enfermedad dental. La mayoría vive muy sana: la clave es elegir un
criador serio, hacer controles y actuar temprano ante cualquier señal.

? ¿Puede vivir bien en un departamento?

Perfectamente, y de hecho es lo más recomendado. La condición es que sea "interesante"
y que no esté solo y aburrido: lugares para trepar, ventanas con vista, rascadores, juego
diario y, si pasás muchas horas afuera, compañía. Con eso, el siamés de interior es feliz y
longevo.
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S E Ñ A L E S  D E  A L A R M A E L  G A T O  S I A M É S

Señales de alarma

El gato es un maestro en disimular el dolor, así que conocer su rutina es la mejor herramienta
de prevención. Estas señales no son para asustarse, sino para actuar a tiempo: ante cualquiera
de ellas, la consulta veterinaria no espera.

▪  Va y viene del arenero, hace fuerza y no orina, maúlla de dolor o se lame la zona:
sospecha de obstrucción urinaria, URGENCIA VITAL, sobre todo en machos.

▪  Respiración agitada, tos, silbido al respirar o boca abierta: en el siamés, propenso al
asma, es señal de alerta; puede ser el pulmón o el corazón. Urgencia.

▪  Deja de comer por más de un día: en el gato el ayuno prolongado daña el hígado; no lo
dejes pasar.

▪  Toma mucha más agua y hace mucho pis, o adelgaza comiendo: posible riñón, tiroides,
diabetes o amiloidosis; pedí análisis.

▪  Choca con los muebles, se desorienta o tiene las pupilas siempre muy abiertas: posible
problema de visión.

▪  Vómitos o diarrea que no ceden en un día, o arcadas seguidas sin sacar nada: consultá;
ojo si tragó tela o un cordón.

▪  Se esconde, deja de acicalarse, se sobre-lame hasta pelarse o cambia de carácter de
golpe: casi siempre indica dolor, estrés o enfermedad.

Ninguna de estas señales significa lo peor por sí sola, pero todas comparten una regla: en el
gato, cuanto antes se miran, mejor, porque disimula hasta que el problema ya está avanzado.
Prestar atención a los cambios de rutina, apetito, sed, respiración, uso del arenero o ánimo es
la clave para detectar los problemas a tiempo.
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A N T E  L A  D U D A ,  C O N S U L T Á

Ninguna guía reemplaza el ojo de un profesional que revisa a tu gato. La Clínica
Veterinaria Zanni está para acompañarte en cada etapa; con un animal que esconde el
malestar como el gato, y una raza con predisposiciones propias como el siamés,
llamar y preguntar nunca está de más, y muchas veces evita que un problema chico se
vuelva grave.



C H E C K L I S T E L  G A T O  S I A M É S

Checklist imprimible del siamés

C A D A  D Í A

Rutina diaria

C A D A  S E M A N A  /  M E S

Cuidados periódicos
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▪  Dos o tres sesiones de juego de caza (una antes de la comida de la noche): las
necesita.

▪  Compañía y un rato de interacción: es la raza que peor lleva la soledad.

▪  Comida medida según la etapa y el peso objetivo; nada de plato lleno "a ojo".

▪  Agua fresca en bol amplio, lejos del arenero (mejor si sumás comida húmeda).

▪  Retirar los desechos del arenero (uno por gato más uno de repuesto).

▪  Cepillado semanal del manto y cepillado dental frecuente (prioridad en la raza).

▪  Revisión de ojos, orejas, boca y almohadillas; corte de la punta de las uñas cada
2-3 semanas.

▪  Cambio total de la arena y lavado del arenero una vez por semana; evitar arenas
muy perfumadas.

▪  Antiparasitario externo específico para gatos al día, todo el año.

▪  Control del peso y chequeo veterinario anual (semestral en el senior); castración
al día.



G L O S A R I O E L  G A T O  S I A M É S

Glosario del guía felino

Colorpoint  · Patrón del siamés: cuerpo
claro y "puntos" oscuros en cara, orejas,
patas y cola.

Seal point  · El siamés clásico: puntos de
un marrón oscuro casi negro sobre un
cuerpo crema.

Albinismo termosensible  · Gen del
siamés que solo forma pigmento en las
zonas frías del cuerpo; explica el colorpoint.

Wichienmaat  · Nombre tailandés
antiguo del siamés, el "diamante de luna" de
los templos de Siam.

Tipo oriental  · Cuerpo esbelto, largo y
atlético, de patas y cola largas, típico del
siamés.

Applehead / thai  · El siamés
"tradicional", de cabeza más redonda y
cuerpo más robusto que el moderno.

Wool-sucking  · Conducta de chupar
lana y telas, frecuente en el siamés; ligada al
destete temprano y al estrés.

Pica  · Comer cosas que no son comida
(tela, plástico, cables); puede causar
obstrucciones. El siamés es propenso.

Amiloidosis  · Depósito hereditario de
una proteína en hígado o riñón;
predisposición del siamés y orientales.

Asma felino  · Enfermedad respiratoria
con tos y silbido; el siamés está
predispuesto. Evitar humo y aerosoles.

FLUTD  · Enfermedad del tracto urinario
inferior felino: cistitis, cristales y
obstrucciones. Muy frecuente.

Carnívoro estricto  · Animal que
necesita nutrientes solo presentes en la
carne, como la taurina; el gato lo es.

Triple felina  · Vacuna que protege
contra las virosis respiratorias y la
panleucopenia; base del plan sanitario.

Ventana de socialización  · Período de
las 2 a 7 semanas, clave e irrepetible, para
que el gatito aprenda a confiar en las
personas.
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E D I C I O N E S
M A S C O T E R A S

El gato de reyes, de punta a
punta
De dónde viene el siamés, la genética de su colorpoint y sus ojos azules, su
carácter conversador, su salud de raza y su cuidado día a día: todo para
acompañar a uno de los gatos más queridos del mundo.

E N  E S T E  L I B R O  V A S  A  E N C O N T R A R

L L A M A D O  A  L A  A C C I O N

Distribuye: petland.com.ar - Paraná, Entre Ríos.
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Qué es el siamés: origen, tipo tradicional y moderno

El colorpoint y por qué sus ojos son siempre azules

Carácter: el gato que habla y necesita compañía

Salud de la raza, longevidad y vías urinarias

Alimentación, grooming, juego y convivencia

https://petland.com.ar/

